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favorezcan el intercambio afectivo con los niños.
Buscamos un personal estable y comprometido
en defender y hacer cumplir los derechos de los
niños, amparados por las políticas nacionales de
protección infantil.

En el centro, entre otras acciones, potenciamos
las habilidades y destrezas lingüísticas de los
niños, quienes dependiendo de su desarrollo
cognitivo podrán acceder, o no, a una comunica-
ción auditivo-verbal. Para los que no es posible
este tipo de comunicación buscamos vías alter-
nativas y realizamos terapias para conseguir me-
jorar sus funciones neurovegetativas.

Giancarla Royder, fonoaudióloga del centro, nos
explica que para trabajar con niños con diversi-
dad funcional lo primero es hacerles una valora-
ción, usando escalas de desarrollo y tests es-
tandarizados para la evaluación del lenguaje. De
esta manera se puede ser más objetivo a la hora
de iniciar un tratamiento adecuado, que potencie
todas sus habilidades y destrezas lingüísticas.  

Cualquier tipo de logro: una sonrisa, un sonido
(especifico o no), la unión de sonidos, una sola
palabra… es muy gratificante para nosotros, sig-
nifica que podemos seguir avanzando con ellos
y por ellos.

Para todo el equipo técnico trabajar en la “Comu-
nidad Terapéutica Puntiti” supone un crecimiento
y un aprendizaje diario, tanto profesional como
personal. La Dra. Erika Salas, odontóloga del cen-
tro, nos relata su experiencia: “Hace 9 años que
llegue a Puntiti con muchas ganas de trabajar, sin
embargo, al ver a los niños me llene de tristeza,
dudas… no sabía cómo tratarlos. A lo largo de
estos años he aprendido infinidad cosas y hoy
puedo decir, con mucho orgullo, que la mayoría de
mis niños no tienen caries y no sufren dolores,
pero lo más importante es que tengo una familia
de 60 niños con quienes comparto mi vida. Este
lugar, que un día me dio miedo y me lleno de
dudas, hoy me colma de alegría y cariño. ¡Doy
gracias a Dios por traerme a Puntiti!”.

Me llamo Sonia Arnez y soy la directora técnica
de la “Comunidad Terapéutica Puntiti” de Herma-
nas Hospitalarias en Cochabamba, Bolivia. Nues-
tra actividad asistencial se centra en ofrecer una
atención integral, a niños/as y jóvenes con dis-
capacidad intelectual y/o discapacidad múltiple;
que sean huérfanos, hayan sido abandonados o
tengan escasos recursos económicos.

Nuestra asistencia, basada en el modelo hospi-
talario, promueve la protección de los derechos,
individuales y colectivos, de cada uno de los
niños. Esto implica ofrecer un servicio multidis-
ciplinar de máxima calidad, en un ambiente
acogedor, protector y respetuoso. Nuestro
principal objetivo es la rehabilitación y para ello
contamos con las siguientes modalidades de
atención:

n Centro de acogida (365 días al año): destinado
a niños/as y jóvenes con discapacidad intelectual
severa y/o múltiple, huérfanos o abandonados.
n Centro de día (de lunes a viernes de 8:30h a
12:00h): destinado a niños/as con discapacidad
intelectual y/o múltiple con escasos recursos
económicos.
n Rehabilitación basada en la comunidad RBC,
es decir, centrada en mejorar la calidad de vida
de las personas con discapacidad y sus familias,
atender sus necesidades básicas y velar por su in-
clusión. Destinado a niños/as y jóvenes de zonas
rurales.

Económicamente el centro se sustenta a través
de donaciones, proyectos destinados a cubrir
gastos concretos y el apoyo de organizaciones
no gubernamentales. El estado financia el 40%
del coste total.

Para garantizar un servicio óptimo realizamos
una cuidadosa selección de personal, valoramos
una buena preparación técnica, así como unas
cualidades humanas y valores hospitalarios que

Directora técnica
de la “Comuni-

dad Terapéutica
Puntiti” en 

Cochabamba, 
Bolivia

Sonia Arnez M. 


